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^^ás sobre el último discurso 

Etcctiv.-imente. En el último discurso pronunciado por el Jefe 
radical, ha abogado éste por los antiguos monárquicos. Y hasta les 
ha reconocido su parte en el triunfo republicano del 14 de a>>ril. Es 
to es indudable. Pero stis palabras, deben' interpretarse fielmente, si 
querfe-mas hacer un uso justo de ellas. Es una habilidad, al alcance 
de cualquier leguleyo, seccionar de un discurso una's frases- unos con 
<íeptos para sacarles partido, dando al olvido cuanto es adverso/ y 
silenciándolo. 

El jefe del Partido Radical ha recomendado a los correligiona 
rios que! acojan cordialn^entc en sus' organizaciones a lo's antiguos 
m,onárquico's que lavaron sus culpas ayudando a los Republicanas a 
dar la batalla decisiva al Régimen caido. Pero a tos r!ecalcit^a^tes, a 
las remolostes, a los que conxbatieron, hasta' el último instante, al 
pie de las gradas del Trono. Y m'ucho menos a quienes intervinieron 
en la lucha pretendiendo dividir las fuerzas republicanas—sin cuyo 
feístrecho tacto de codos la victoria no hubiera sido posible—,' en be 
neficio propio y de la causa del último ministro de Estado de don 

, Alfonso de Borbón. Si los caudillos, los jefes, de los partidas mónár 
^quicéis (no todos, iwr desgracia), sie han hecho acreedores a la gra 

que prcÁtarf^n n la República en el 
sus Kué'stes y aconsejar 'a"'s«s' incon 

dicionales que se batieran por la bandera tricolor, nô  es preci's^men 
te gratitud lo que 'se debe a quienes negaron su concurso y lucharotn 
desde* la trinchera adversaria. Si los primteros; acreditaron una semi 
Ha republicana, lois segundos sólo evidíencianon que esa semilla repu 
blicana, si alguan ver la' llevaron en lajus pechos, se' había malogrado 
en el lozadal donde voluntariamente vivieron. Si los unos! se han de 
acoger sin recelos, sin resquemores, en losi cuadrois radiqales, ios 
otros fea muy natural que tropiecen con la suspicacia y fai animadver 
Siión que levantaron ellos mismas con su conducta. 

Sonó hace tiemipo la hoira de la sincerid'ad. La política diej ahora 
í^ ha de diferenciar de Ijai caduca por su mayor claridad, por su pu 
reiza, por la nitidez. Se deben abandonar viejas tácticas, anticuados 
procedimientos, conocidas^—y por conocida^ olvidadas—habilidades 
qiie, si en otra ocíasión nos llevaron al triunfo, después de la t&aov^ 
ción efectuada en el n^edio político, son ineficaces y . contraproducen 
tea. Has^a el Código mas m(0ral puede .servir para justifüCar', acciones 
punibles si se echa mano del procedimiento de "la tijera", a a r o está 
(¡ue se perderá el tiempo en d ejercicio de- estes argucias, sin ur^ re 
sultado positivo. La r(azón no tiene mas de una cara, j e shano ' po' 
nerle antifaces y caretlas de cartón que otras manos han de arrian 
Car. No se conseguirá engañar a nadie; entre otria^s razones, porque 
las gentes ya e;&tán m,uy avisadas, gracias, a las infinitas veces que 
han sido víctimas del truco, 

pero no solo es preciso prninconar el viejo, tratado d*e tácticas 
defensivas y ofensivas; sino, además, corregir l'a megalomanía, cvtrai 
se de ella radicalm,ente. Porque linda con lo enfermizo y acusa una 
iamentiable hipertrofia de la vanidad que alguien cuyas acciones es 
tan en baja espantosa—desdf hace años— , y apenas si se cotizan en 
la Bols¡a Política, se suponga tan iti^ortante, de tan elevada talla, 
(¿ue en una figura como Lerorux, pueda influir su presencia cuan 
do va a pronunciar cualquiera de susi discurso'^. Discursos de lalta Hê  • 
sonancia, de indudable trascendencia en la vidia política de España. 
Siendo la amarga realidiad que, cuando se supone aludido el megaló 
niano, el Jefe radical :sle dirige la otras, ptersonalidodes,, de superior 
¡estatura y en otra posición situadas, y que nô  ha: pensado—¡ni un 
instante ¡—-ep n^núsculós person'ajillds, únicaniente visibles en su 
tierra, * 
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prudencia y tesón para gobernarse. 
Nuetra satisíacción no tendría H-

mitie si viéramos a la Cofradía CaKfor 
nía volver del acuerdo que mantienen 
en pie, y decidárse a no privar a Car-
itstgena del espectáculo de las iSiuntuo 

rraja, había decidido sacar isiug proce sas procesiones desde hace muchos 

*R0CES10NES 
LOS MARRAJOS DECIDEN SALIR 

Anoche nos ATinos sorprendidos por 
lagrata noticia, de que la Cofradía Ma 

«iones, anulando a^í el acuerdo tomado 
en la reunión anterior. 

EfiectiVamenjta, deHiidameinije infofr-
mados, podemos asegurar que en de­
finitiva, lo que irefita es algún detalle 
formulario que será evaci^a^ ce uila 
reunión, convocada al efecto para es­
ta, noche. 

Anoche^ un gran número de cofrades, 
a b s que se unió numeroso público, fue 
roa a visitaír al Hermano Mayor de la 
Cofiradía Marraja, don Juan Antonio 
fi6mez, rogándole ydver de su acuer-
doJLl :9ie6or Góirtez 0«ÍJ®S, «*pHcó á 

i Jí̂ ¿yqslÉaja,tes ,k)Si motivoai que le faabíén 
-'^^^^sjuio. a presentar su dimisión, 
ÍP«ro que en visita del manifiesto deseo 
d* todos, él estaba detídido a seguir «n 
•ü puesto y cooperar, en medida atipe 
rior, si cabe, que otros años, al mayor 
explendor de la® procesiones. 

Celebramoisi iinfinito que la, Cofradía 
Marraja h'aya decidido contribuir al es 
plendor de nuestra ciudad con sus sober 
bias procesiones y le felicitamos por 
ello. Semejantes actitudes dicen mucho 
en favor de una ctmigregación, y hablan 
jnuy alto de su amor a la ciudad que 
Je» •ñb nacer, de »u civismo, y de la 

año*. 

K i K I R I K I 
Una nueva naodalidad de la 

instaiicia o solicitud, en políti 
ca, es la de qute' los encargados 
de otorgar la gracia den al re 
currante la más absoluta segu 
ridad de que será servido. 

—Pideirte y te dkré—es, al 
parecer, «I lema, hfexo entre có 
modos peticioiiiarios y candidos 
dadivosos. 

Si el ejemplo cunde y la sa 
ludablcí práctica reba:sia los lí 
miteá de la poHticfa, los .sablis 
tas V|an a estar de enhorabue 
na. Ahí es nada; encontrarse 
con un buen ciudadano que; It 
dice al "necesitado empederní 
do" : —Pídame cinco duro.s, 
que, mire, mire donde los ten 
go para dárselos. ¡ Qué benditia 
costumbre! ¡Va a parecer que 

E:I 

Paro, gota de roclo. 
Éoáo'- no llores más'^ 
sobre el alante caido. 

Dice esta tarde el jilguero-
—¿En dónde voy a dormir i 
cuando eslé muerto de sueñof—y' 
y—¿dónde estará mi arpa^-4-
dice, y pasa nwdo el viento. I 
Los niños a prima noche f 
nt£ cercaban, níe pedían i 
historias de apariciones. I 

/ 

-^Una ves e^a un gigante. 

'^iSe grande.— 
Era 'tí« demonio muy alto.— 

-¿Tan alto contio el limón i'— 
'Casi, casi contó el álamo.— 

Le da el sol en las raices 
y está llorand.0 su saxña: 
le da el sol para que brille. 
Llorando savia se ntitere... 
La boca del hacha, ríe. 

A. Collantets de Terán 

>h 

P L U M A / A L V I E N T O 
CASO, i 

Realm^ente, era un caso peregrino 
el de aquel buen señor. Cíuilquier 
an^necer, al abrir los ojos, con^lÁ 
lus. 'leí (iía se fe cntrfiha c^xhpji: 
haeión • tmcf-ideúi yisfíTfmaTyf a 
ditar sobre ella, sin detenerse a 
Usarla, consentía que acabara donñ 
nándple la voluntad. Y la voluntad, 
¡sienipre bien dispuesta, le estimula 
ha para echarse a la calle, no sin an 
):es concederle la suprema grada de 
aquel aire suyo, inconfundible, de 
honkbre decidido. 

Comenzaba, a teda prisa, a urdir 
ia tranúa con que la idear—ya caprü 
cho—había de encontrar realisa 
cióri; co'mk'nsaba a tender las redes 
de su habilidad; pero con tan acele 
rados nipzdndeittos, que maichas ve 
ees ni siquiera llegaba a darse cüen 
ta de que no estaban corregidas, ni 
disimuladas siquiera, las rasgad'u 
ras de que adokcía, por excesiva 
níente usado, aquel tejido de sin ac 
iividades. 

No faltaba, por ésto, quien estu 
viera sobre afviso; no faltaba tampo 
co quien, desde el primer instante, 

cm decidida, fortna limitara los cam 
pos. Estos y aquéllos; éstos, los que 
^Uíisu,norte, su deseo, su capricho, 
í l f ^llfÍAmta; aquéllos, los de su pa 

i-'é^i^LS^tP^' ^^- itt'le'^ción. 
W'^^-e repr&simfí^áñWmtí:o 

f^e^i conquistar; aquéllos, los 
qwe guardaban todo lo que ya tenía 
irratnisiblefnente perdido, 

'Y he aq\ii lo peregrino del caso; 
eHhpife tendido entre campo y cam­
po^ no era infranqueable; pero sí 
cm, en canubio, tan fuerte y recio 
qi0'ító adfrútídla conquista par asal 
ta. Yi aquel buen señor, acaso en el 
nim'or error, en la equivocación 
niás lamentable de su vida^ no se ha 
^hkt dado aún cuenta—o no quería 
dársela por terquedad o soberbia-
de su falsa pa/ición en el avance. 
Nú era táctica la de trepar, ni erú 
efihis el trampolín; era, sola y sen 
dirimente, cuestión de caminar con 

• pi$i&> nprnSfd; expresión serena, des 
mM'esaáo Reconocimiento y, sobre 
taító,'si^Wviejo bagaje a ¡as. espal. 
dcts, 

C I N C I N A T O 

El GoDseio 4e MlDlstFos 

Ahora, nos creemos en la obliga 
ción de explicar a nuestros lectores 
cuales han sido los móviles que nos 
iian inducido a terciar en el ^asunto 
de las Prooeádones. Podría parecer 
t i fuegf». la pasión nuestr,a, hija de 
un extraordiriario celo católico. Y 
no es así. Nosotros respetamos el 
fervor católico y todais! las manifes 

• T.-s del misino, Pero no lo com 
partimos. Es de sinceros decir la 
verdad y nosotros le rendimos culto 
siendo ciaros y confesando paladina 
mente nuestros sentimientos. 

Cneetnos la religión como algo 
que pertenece a U zona mas intima 
'̂ sagrada de la personalidad hunüa 

lia, y en esta zona niadie tiene de-re 
cho a ejercer presión. Ni a someter 
la 'a una acción crítica que no sea 
la que uño m^smo ejercite. Los mayo 
res males que han afligido a la Hu 
manidad; las mas sangrientas gue 
rriais han tenido por origen una vio 
lación de esta inviolable, sacratísi 
mia. La tolerancia es nuestro liema 
y nois parece que siendo fieles ^ él 
damos un ejempl©, una norma de 
cual debe sier la actitud de los hom 
)bres para con aquellos que no com 
parten la fé en los dc^^mas acepta 
tio,s;. Esto no quiere decís, desde lite 
go, que el impulso religioso, la emo 
'ción religiosa no la sintamos extre 
mecer nuestros corazones, sino que 
| io hemos conseguido enmarcarla, 
(rncerrarla, limit^arb en el rígido lí 
mitc de ninguna religión pcMBtiva. 
' . Alioí^ bien. Nuestra in^gnstción 
|Se d é f ^ r d a , CMíia4bv,'y«»nc* qvé se 
Quiere mezclar ef sentimiento reli 
g b s o 'al sentimiento político; cuian 
do vemos mancillada la zona afecta 
a ta religiosidad por aportaciones 
de un <̂ r̂den diferente; cuando ve 
mos hader política tetfenal en sitios 

so, y eápleridor deí 
punto si, llevados 
clones, vemos (a esos hombres herir 
los intereses generales de un pueblo, 
sacrificándolo a sus fobias, sin con 
sideración para nadie, ni siquiera 
ípara (aquellos católicos republicanos 
que conviven con ellos dentro de las 
Cofradías, 

El Gobierno de la República es 
ha visto precisado a poner coto a 
c iep t^ camjapañas llevadas a efec 
to e iniciadas por religiosos. Esto 
ha siervido al '.s'ector mas reacciona 
rio de España piara jacusar al Regí 
men de perseguidor de 1^ JReligión. 
Nada xnás distante de la realidad.. 
La República, por su esencia, es emi 
nentemente liberal, democrática y 
tolerante: pero no puede permitir 
que se la hostilice por quienes no 
jpueden tolerar un trato <k i^r«aJdad 

>fi. todas ías confesiones, Al empren 
áesr una acción represáva no lo hace 
contra ningún sector por su signifi 
cación religiosa, sino por lo que ten 

i gá de antirnepublictina y—sobre to 
do—por los manejos contra el Ré 
gimen. Esto es claro, 

A las Procesiones víamos ligados: 
dependiendo de ellas, intereses que 
.410 son privativos de ninguna Cof ra 
dfa, sino genieirales.. De forma que, 
al dejarse de llevar a efecto unas 

' fiestas celebradas anualmente y que 
han cobr'ado prestigio tradicional, 
la pdiblíación se perjudica. Y en de 
fensa de la población y de sus" inte 
réses hemos salido nosotros, y sal 
«tretnosi cuantas vectete s<áa necesario. 
Todavía, si hubiera una fueiiza m a 
yor o las Autoridades no gm*mÚtÁ 

' ran el o r ^ n , estaría justificada la 
abstención, Pero si no esíasí y el Oo 
merdo iStef muestra generoso—^inteli 
gentemente generoso—¿cuáles moti 

wos pueden alegarse? 

Madrid, 5 t. 
En el Ministerio de la Guerra se reu 

nió el Consejo, durando tres horas. 

NOTA OFICIOSA 

Agrioukura.—Aprobóse decreto para 
proveer plazas en la Dirección General 

-..é*. Ganadería. ..-^^^.^-i————— 
Gl̂ e^ra.—Expfedjenite admiíxisltiraStivo 
Ins^ucici:^n^—Or'i^dp en Valiétwciíl 

y Sevilla Institutos, y c<Mivirtiéndo «1 
Museo arqueológico de Barcelona en 
Museo de epigra-íía. 

Justicia.—Se aprobó" un proyecto ley 
para, la elección de Presidente del Sur. 
premo. 

Empezó a esitudiarse la combinación 
judicial. 

El señor Domingo manifestó que to 
davía no se había aprobado la reforma 
agraria y que el vierwe» se celebraría 
Corí'sejo pana. dedáciaTld íiritepítmenite 
al asunto y aprobarlo. 

El señor Caballero desmintió los ni 

mores-de ori&is de <;̂ e le hablaron las 
periodista». Estos le indicaron qite £« 
hablaba de la salida. <de tres tninisitros 
etttre ellos Casares por encontrarse en 
feíimo. Caballero se extrañó de que pu 
dieranjáeci'r-M taks cosas. 
'.£1 iiis&or Casares, bfomeó con lo» pe 

riíHití^ íwens: ^'st?rmí»etf acenáí'iEc 
isu enfermedad. Como se le indicara 
f̂<ue según alirmacioues marcharía in-

m^̂ diattanKHyía a Sui», -exclamó: "Há-
g j ^ e n l o bueno'-'. ílegió -que sie ocupa 
raf i .^ )s>reaparición <ét "El Diebate", e 
¡Ignore^ «aáncb se ttataría, porque la 
ge^ñón está pendiente de la resolución 
de^a Pra^iHÉm.. 

IP aeftor efe >»& ltb«, al enterarse de 
Ifts rumore* ét-^ésiiS', dijo: "Pues t ^ 
éié(V>s q^ ^.^%^ t ü r ^ al Congreso 
p m enter«ra9»"^ 

Wf <s<eñor ZÜneta, no a«i»ttó al Con 
s«J9 por bato^ 9m0éo a la Universidad 
al Jeto de la t6«|nt4P posesión <ie un ca-
tcdráttíco. 

Una nota de la Universidad Popular 

De "La Gaceta 

vivimos en una 
rr^a-verb"! 

perenne "pri 

La Gaceta p«iblifia nfi decreto mosfifí 
cando el régiimen de los mozos arrttm 
badores de Aduanan. 

|>esigna pora desempeñar ^ capg^ 
de Rcesidente diel Conejo de Adminis ' 
tración del Colegio de Huérfanos de 
funcionarios, de .Hacienda, al intervei^l def 
tor general del Ministerio. m. 

Concede unjjlazo hasta el qwince del v 
actual para que los contribuyentes que 
se liallen al descubierto en el pago de 
la cuota coTpc*atá''a^ puedan hféer efeéc 
tivo i^íi ,ga%t08.-»̂ de apremios, ni - cosáis-
cuantos recibos ten^ai} pendientes. 

0RCp 

y0ít mmSí^m -miSbe haeié s^ 4^ 

s B«*iiteit3i y So«*taí, "Codk-
,amoi'^', ebm «pie ««ta coto^afifa 
t» eeié .tnut f ran rú|tt^a y ías 

•.Ir 

Con las valiosas aportaciones de 
generosos intelectuales que pesien 
su 'sólida cultura al seryicio de esT 
ta Universidad, darán comienzo 
el jueves 10 de marzo de i'932, las 
clases ordinarias que la Uníversi 
dad Popular penfsó crear desde un 
prhacip^ comn"-'fi« j^-jmwáié^-de-
su labor. 

Aprobado su reglamento por la 
Superioridad, entra la Universidad 
Popular en un periodo de liberal 
eficacia. Quien por su modesta con 
dición o por especiales circunstan 
cias de su vida no haya podido 
aprender todas aquellas cosas que, 
con otra organización de la socie 
dad, hubiese adquirido sin ningún 
esfuerzo,- puede y debe acudir a «te 
ta i clases dei la Universidad Popu 
lar Cartagenera para lo cual no se 
precisa más que >su asistencia pun 
tual y seria, ya que dichas clases 
son gratuitas completaníente y se 
han dq explicar de las s;eis de la tar 
de en adelante, horíts las más con 
venientes a la generalidad de los 
trabajadores. 

^ Piense iíl4áenaento olarer^-áe íSiíí 
^ - t s ¿ ^ y tcéoá l o s - á a á & é s e m é ^ ' \ ' f f^'^ 
¿«iieraí, que M Universidad Popu 
lar Cartagenera es cosa dcísilgada 
de cvél^afer parfidismo y «ítoré "fo 
do> que en su cátedra no h|Ui de 
de$\'irtuárse las i \»tas asplrtcio 
hes r«d«ntoraé áú prQl!^ai:|ida 

pular con absoluto desinterés y sa 
nos propósitos. 

Todas las perscaias de uno >• 
otro se»D qtffe, d ^ d e los 15 años 
en adelante, désseen inscribirse co 
mo oyentes de estas lecciones, d'e 
ben decir ^u nombre y apellidos, 
•sir «teíryn^tJf^mí."^gnTa Secreta 
ría de esta Uijiversidad, proyisio 
nalmente establecida en la Eseue 
la de Cotriercio, plaza de CastelH 
ni, 3 primero, lo qvie se recomien 
da hagan etianto antes dada la pro 
xiníidad de la fecha de apertura. 

Ei primer cursillo ordiriario es 
tara a cargo <íel ilustre catedrático 
don Antonio Puig C^npiHo, fjuien 
explicará diez n^agníficas y dbjeti 
vas lecciones sobre "Histcwia áá 
Traba jo" ; con estas leccitKie*, se 
alternarán, y^ lo, ^pfonto las áá 
Dr. Bbnmatí, arquitecto señor Rofe 
proféiorésr Sr t s . Beííjtosa, Huici, 
Navarro y otros áeñores que opor 
ttmamest|te; fanuncfaréhm. ' ; 
Cartag<0ia ¿9 ám lebrera db 1 ^ 

WCmm^ 

Madrid, 5 t. 
Githrm m«tti{«fll6 <$»< !mt^ ^hrhado 

el reglamento de tra^tadiO», estíií^eden 
do <;bs turvm; uno de la sM3^t%iii^ ea 

_ .#J Oueípp y otro 4e aa(if)B«i»d de, pe 

Pieiisen también, ante todo los díri ^ t i"ón. 
Agregó que le interesaba insistir eR 

cuanto lleva dicto sdbré hs recomencto 
cionea, puesto.que una ve» pubHca«k>«l 
reglamento será totalmente inúitü cual* 
quiex recomendación. 

£1 Boktin del Cuerpo pubUcani otes 
»tÁJmei)te ^ s pe£ici¿miG» {ÉMÍ ceiiixf 
miicnto de knia interesadc». 

«^fi||«k jpuER.. SU .getimmf^ 

ÍT'; S í ^ t ó . 'ftiíSéeída péíí Tét I gentes de unas y otras organizacio 
nes, que ya es hora de ir sacando 
al obrero del infecto ambiente de 
bar o de la taberna, com» á otras 
clases sociales habría que sacarlas 
del club o del Casino. N o desatioi 
dan .e»ta ventana que a la civiliza 
ción les abre la Universidad P o 

•Jjjii 'fl^*-


